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Dijo un f i lósofo ginebrino que el hombre es un reloj 

que tiene cuerda para unos setenta años, aunque relo

jes de esta clase los haya de más o menos durac ión, lo 

que depende algunas veces de la categoría de la fábr i 

ca de donde salen y otras del trato que les dan las ma

nos en que caen. Unos adelantan hasta que se pierden 

de vista, otros atrasan que es un dolor . Estos últimos por 

lo regular suelen tener malísima vejez si una mano in

teligente y hábi l no le da a t iempo un coscorrón al re

gistro Un reloj de fábr ica acreditada puede garant izar

se por un año ; el más seguro de los hombres, en cam

b io , ni por un d ía . El hombre tiene la esfera en la cara 

y el minutero en la nar iz, y por la cora venimos en co

nocimiento de la hora que registra aquella máquina in

teligente. El hombre honrado la tiene en el corazón, el 

hombre de talento ia lleva en la cabeza, y el sensual en 

el estómago Solo el tonto no tiene máquina; es un re-

oj de sol. 

La mujer es en ciertas ocasiones un reloj de lujo, que 

;,;;e tener despertador, y a veces mús ica, pero casi 

:, co varío de sonata En cambio, eso sí, hay mujeres 

]y: kiS cuales las horas de la vida serían pesadas e inú-

Ai reloj de ¡a c iudad de San Feliu de Guixols le am-

)ara una v ida. Una v ida, en toda lo acepción de la 

iülabra, de santa y generosa parsimonia, de abnegada 

' j udadan ía y ton regu ia ry discreta y llena del deseo de 

imbuir sus normas de disciplina y de cordura, que bien 

merece le dediquemos uno loa. El sonido de su bronce 

al que cobija un techo de cielo y que sobe de las épo

cas de auge como de las sombras de los tiempos des

templados y revueltos y aún de aquellos en que escasea

ban los cronómetros de bolsi l lo, viene a ser una evoca

ción de todas las fisonomías, todos los estados de áni

mo, lo mismo que de los ilusiones y las angustias que 

por el mi lagro de su ancha campanada concentró en ia 

ata laya de su torre. El fué y viene siendo el cantar de' 

concierto grande y majestuoso de los horas, así en los 

días luminosos o en las noches tibias del estío, como 

cuando la l luvia resuena en los tejados y es barr ida ha

cia otros sitios profundos e impenetrables por el fur ioso 

huracán. 

En el año 1.847 era t rasladado a la Casa Consistorial 

el vetusto reloj de la Iglesia parroquia l del ex —Conven

to. Trotaríase sin duda de una de tantas máquinas enne

grecidas por el t iempo, con las articulaciones tul l idos y 

oxidadas Tal vez alguna de sus complicadas piezas ha

bía rodado por el suelo o debía declararse inservible, 

pero es lo cierto que lo más esencial, lo más necesario 

no se había evaporado, y el viejo reloj excedióse en 

los límites de su existencia resistiendo los embates del 

t iempo durante treinta y cinco años más. Finalmente, en 

1.883, era declarado inút i l , pues que en 13 de Marzo 

del mismo año hacíanse las pruebas del que había de 

sucederle y que vino a instalarse en la Casa de la Vi l la 

con la siguiente ejecutorio: iiReloj horizontal, cojí rue

das de movimiento y sonería de cobre pulido y los pi

ñones llenos de cobre, también pulido. Machine d'E-

galité o a fuerza constante . . . » — Fué su instalador 

el joven relojero de PaJofrugell D. Juan Ferrer, y el Con

sistorio felicitóse de tal adquisic ión. 

El cu idado del ant iguo reloj habíase conf iado desde 

1. 847 a D. Pedro Viader que fué jub i lado por el Ayun

tamiento debido a los achaques de su avanzado edad, 

designándose en I 883 a D. Esteban Garrete, relojero y 

profesor de música, para que se hiciera cargo de la con

servación del f lamante reloj públ ico que se había insta

lado en la ata laya de lo Cosa Consistorial. 

Tiempos aquellos o que me refiero del imperio de la 

palmator ia y del petróleo, en los cuales el sereno, el 

v igi lante nocturno, se debía al lúgubre sonido del bron

ce de la noche en su canto grande y majestuoso de las 

horas . . . A . . . labado sea Dios La una, . . . sere

no. 

J. Soler. Cazeaux. 
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